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EL CUARTEL REAL
. SECCION OFICIAL.

S. AI. el Rey nuestro señor (Q. D. G ) cent núa sin 
novedad al frente de su leal y valeroso ejército.

S. M. la Reina y sus augustos íiijos conlii.ú.in tam
bién sin novedad en su impôt tante salud.

SECCION NO OFICIAL.

LA SEPULTURA DE LODO.

I-
Hay dias de hablar y di.is de callar. E' silencio suele 

.«er à veces abnegación y patriotismo; pero otras pudie
ra juzgarse cobardía.

En Madrid yen el extranjero se ha hablado mucho de 
la actitud de un hombre que en los últimos añosde su vida 
ha demostrado, como ciertas aves, horror profundo á la 
luz, guareciendo su personalidad politica á la sombra de 
lo indeterminado.

A pesar del ruido queen el mundo hacían los C( menta 
ristas de esa actitud indefinida, nosotros callamos. Cuan
do desde elevadas regiones de.’cendian hasla nuestras hu
mildes columnas algunas palabras de legíiima defensa ó 
de ailmirable prevision, nosotros las insertábamos; pero 
nada mas hemos dicho ni otra cosa hemos hecho, en lo 
locante al Sr. D. R mon Cabrera, que es h person.! de 
quien ,'C líala.

Este silencio, que ha sido hasta hoy, de nuestra parte, 
el colmo de l.i prudencia y la espresion elocuente del ¡la- 
iriotisrno, no puede ya continuar. Hoy, lo que fué el 
colmo de la prudencia, seria el colmo de la cobardía; lo 
que fué espresion del patriotismo, seria una complicidad 
infame de la mas infame traición.

De todas parle» nos ‘llegaB- caria?, algunas de las 
cuales insertamos en el lugar correspo'ndtenle, manrfes- 
lando la indignación y el desprecio que en el honrado 
pueblo carlista ‘ha producido el descubrirnienlo de la- 
conspiración de Cabrera contra la santa causa de la Pátria 
y de la Legitimidad.

Los mas antiguos y entusia«tas partidarios de aquel 
hombre, que fué un ídolo, no sabeu cómo demostrar su 
e.spanlo y su escándalo ante tan inverosímrl iniquidad, y 
gritan, vueltos de su pasado error y ávidvs de demostrar 
anie lodo su acendrado carlismo: «¡Es peor que Maroto! 
¡Es peor que Maroto!* Este-grito eslá lesonamlo en estos 
valles de la lealtad, y de montaña en n onlaña Lrre|filen 
los ecos, como la vez de alerta "que lai.za el palrioii.-in.o 
vigilante

Hoy todos ven claro. ¡El ídolo, el milagro.'o ídolo, es 
un pedazo dtí leñ'o! ¡El temible jigonte es an mtdino de 
yienlo! El grande hoiubie os un hombre al mar, que des4 
aparece en medio de los olas, micntros el buque, sin der- 
tener un punto su‘marcha, sigue» su derrotero empujada 
por los vienlos de la prosperidad y de la fortuna.

II. * t
Una naturaleza agreste, nacida para la guerra, re 

síduo quizá de la antigna raza cellíbera; una especie de 
Viriato, movido de grandes pasiones, capaz «de bañarse 
en sangre y de beber al propio tiempo con insaciable sed 
la copa dé lodos los placeres sensuales; un almogávar sal
vaje e independiente como las águilas .de las montañas,, 
peroj como las águilas, sin la‘facultad reflexiva de su 
propio mérito: tal iué aquel célebre guerrillero de Tor- 
tosa, qiie’abandonó la st lana del estudiante para conver
tirse irrontoen el mas audaz, D;a& afortunado, mas henVi- 
co y mas díscolo de lodos--los generales carlistas.

Cuando eif tieiupo y la rnnerlé hayan calmado el ar
dor y las parcialidades, la historia no podrá menos'de - 
señalar las l egras sombras que oscurecen la vivida luz 
del heroismo y del genio militai’ del D. Ramon .Cabrera, 
de (Uros ticmpis; paio cuando la historia conngne que 
aquel D. Ramón Cabrera, aquella noluraleza agreste, 
aquel Viriato turbulento, aquel almogávar cuyo lenguaje 
tía un rugido, hubo de coiiveitir.^^e eii sus póstreles años 
tn caballero inglés dado á las alias concepciones políticas 
y en humilde discípulo de la pacífica y bizantina «Epoca», 
las generaciones futuras lanzarán una solemne carcajada, 
y no I odrán menos de convenir en la verdad de aquella 
conocida sentencia: «Ljos tontos dicen las tontería*; pero 
los giande.s hombres la.s hacen.»

Es imposible perder de una manera mas absoluta que 
lo ha hecho D, Ramon Cabrera, el conocimiento de su 
propio valer y de .'•US verdaderas facultades. ¿Quesería 
el Cid despojado de su armadura y haciendo astillas su 
formidable espada, para vestir el frac y el guante blanco, 
y con un número de «La Epoca» en la mano iz(iuierda y ' 
uaa pluma de oro en 1a derecha, escribir, bajo el soplo 
inspirador de un Homedes, lo plants de una conspiracion 
contra su Rey, ni mas ni menos que puiüera liacedo 
cualquiera de esos condoll.eri que visten el uniforme del ' 
ejército liberal? Puts esa siliiacion cómica, ese contraste ' 
ridiculo que eslá pidiendo á grites el accrapañamíento de ' 
la música de Offenbach, es lo que ha creado para su pro
pia persona la actitud de Cabrera. De suerte que so ha ’ 
unido à lo infame de su fin lo ridículo de sus medios.

El papel de traidor y el de gr.ocioso, .se han confun
dido esta vez en un mismo personaje, para que la justicia 
hunoana tropiece en esta singular y no vista duda: ¿ Ahor
caré al traidor ó me reiré del gracioso?

¡Ah, qué poco vale la grandeza de los hombres! ¡Qué 
cosa mas vana es la celebridad que no se funda en la vir - 
ludí Cread reputaciones, levantad ídolos, erigid aliares.,, 
y un día, el ídolo, reputado y santificado, se burla de 
vuestra adoración, desciende del altar y tiene el ines[>ii 
cable placer de degradar.*e á sí mismo.

Hemos leido en alguna parte que durante las grandes 
fiestas de la córte de Napoleon I, en medio de aquella 
magnificencia de luces, esplendore.*, galas, riquezas y 
hermosuras, el principe imperial, á quien liitdaban el rey 
de Rom.a, hal ábase triste y fastidiado, mirando á través 
de los cristales de un balcon, cómo unos n.ños jugaban 
revolcándose por el lodo de la calle. Ace có.-e el gran 
Napoleon á su hijo y le preguntó la causa de su tristeza: 
®¿Ño gozáis, le dijo, en medio de estas brillantes gran
dezas de la córte de Francia? ¿Qué feneis hijo mió?¿Qué 
deseáis? ¡Ah, padre! contestó el príncipe: «ijuien pudiera 
como aquellos niños, revolcarse en el lodo!»

D, Ramón Cabrera gozaba de un pasado glorioso, 
aunque no exento de manchas: tenia delante de sí un por 
venir mil veces mas glorioso todavía, sin manelias y -in 
nubes. Jamás fa fortuna y la ocasión se habían presentado 
aun hombre tan propicias!... Pues D. Ramón Cabrera 
vió á través de los crist.des de su g'or'a pasada y de su 
gloria futura, cómo se revolcaban en el ludo los hombres 
de la revolución españo a. Y cuando la noble, la católica, 
la vieja España de los Albas y Córdovas y Bazanes le 
ofrecía un mundo de esplendores, un cielo de grandezas, 
el almogávar tortosino, el que alquiló su fama y su cora 
zon á una rica protestante inglesa, responde con el acen 
lo del hastío: «¡Ah! ¡Quien pudiera ct mo esos revolcarse 
en el lodo!»

Y ¡cosa estupenda! lo dice, y despues de decirlo, lo 
hace. ¡D. Ramon Cabrera ha concluido su vida política 
Cfivolcándts? en el lodo!

¿Se hubiera creído nunca que un hombre semejante 
eligiese semejante se¡ ultura?

bandera, que es hoy terror de la revolución, .será en no 
lejano dia enseña de paz, bajo cuyo.s pliegues tendrán 
amparo la fé de mi pueblo, la libertad verdadera y ¡a ci - 
vilizacion cristiana.

Las repetidas y brillantes victorias que liemo.s alean • 
zado hasta ahora, me dan derecho á creer que DioS escu
cha las plegarias que le dirigimos, y espero que,.conven- 
cido.s de esta verdad los buenos españoles, seguir n pi
diendo al Altísimo el triunfo completo de mi causa, que 
es la causa de lodos los pueblos cristianos.

Que Dios le guarde , señor Obispo , y guarde también 
á su afectísimo,—CARLOS.—Real de Estella, 4 de Mar
zo de 1873. »

CORRESPONDENCIAS.

DOS CARTAS NOTABLES.

Con el mayor placer insertamos á continuación la 
caria que el Rdo. Obispo de Urgel ha dirgido á S. M., y 
la nulahilí-ima contestación del augu to soberano.

Nuestros lectores de estas provincia*, que li-n podido 
apreciar de cerca las virluiles y celo ap.usió.ieo del sabio 
Prelado, que supo soportar sereno las íiligas y । ennlida- 
des qne trae consigo una campaña como la que aquí se 
sosiiene, apreciarán también ahora, leyendo su escrito, 
la inquebrantable ieailad que tiene á .-u Rey, y el entu
siasmo que le inspiran los triunfos de nuestro ejército.

De la carta de S. M. solo diremos que es digna de un 
soberano á quien, con razon, se le ha califi.ad'. de primer 
caballero y soldado cristiano de su pueblo.

«Señor: El manifiesto de V. M á los españoles con 
motivo de Ja usurpaciou del infante de España D. Alfonso 
de Borhon y Borbon, ha 11er. ado de júbilo á lodos los 
buenos españoles, y creo, de terror, á lodos los malos.

iiMi satisfacción ha sido completa, y en él he visto cott 
firmada ini profunda convicción, que tengo manifestada áí 
V. M., de que V. M. tiene la misión del Altísimo de,(
matar á la revolución y perseguir sus restos hasta Jerusa- 
len. Bendito sea Dios, y á Kl sea la gloria y á V. M. raí- 
llones de parabienes por ser el ministro pri>ilegiado del 
Alií-imo Dios de los ejércitos.

Creo que es eu premio de tanta íé y magnanimidad, 
digna del que uno cree s,eró .llamado Cárlos el Máximo, 
que Dios acaba de concederle por todas parles tant s y tan 
grandes victorias, por las que vamos á dar solemnes gra
cias à Dios despues de haberlas celebrado ya tas músicas 
y las campanas.

S;ñor: De nuevo le da mil parabienes el menor de sus 
Prelados y el mas íiel de sus vasallos.

Uigel 12 de Febrero de 1873.—A L. P. de V. M.— 
Señor.—José, Obispo de Urgel.»

Venerable señor Obispo: He recibido la felicitación 
que V. me dirige, fechada en Urgel el 12 del raes pasa
do, cuyas palabras agradezco con toda rai alma.

El raaniliesto dado por Mi á los españoles con motivo 
de la elevación de D. Alfon.<o al Trono de mis anlepasa 
dos, LO es una protesta, y ."i un aviso á mi querida pa
tria, adviriiéndola los peligros que la rodean y las'des- 
veiiiuras que la aguardan; porque D. Alfonso no e.s mas 
que la rtvoluciou disfrazada con la púrpura de los Reyes, 
ni otra cosa que la imjííedad cubierta con el manto de la 
íé cristiana, para mejor tsplolar los scLlimienlcs católico- 
monáiqu'cos del pueblo español.

Creo como V., señor üb spo, que Dios me impulsa á 
matar la revolución, que está dando á la Iglesia dias de 
terrible amargura, de ruina y de yergüenza á esta nación 
hidalga.

No me falla aliento pora proseguir tan altos fine.«, y 
sóbrame íé para realizarlos.

Con el auxilio de Dios y el valor de mi ejército, rai

Estella 6 de Marzo.
Sr. Director de «El Cuartel Real».

Muy señor mió y an.igo: Supongo á V. enterado de la 
cuestión Cabrera, tan sicrelamenle llevada y tan á tiem
po descubierta.

¡Qué horrible defección!
¡Cabrera en los últimos años de su vida y en el apo

geo de la riqueza ser traidor á la bandera á que debia «u 
nombre!

Este es un acto que solo pu.ede e.íplicarse el que co
nozca el carácter de Cabrera, díscolo como fique ma«, 
y como I inguno scbeibio.

¡Pero qué proyectos tan ma vados y qué cándidos 
también eran los suyos!

Ser general en jefe de este ejército, y en un dia de 
des-onlento volverse contra su Rey, era el insen.^ato pro
yecto de Cabrera, proyecto qne lo hubiera podido llevar 
á cabo, porque no hay v.n.^olo volunta'¡o carlista que se 
atreva á hacer armas contra el Rey, amado por lodos 
basta el delirio, y de igual manera amado por todo el 
pueblo.

Los batallones carlistas habíian podido eagármlus; 
pero apartarlos de su Rey no lo hubiera conseguido Ca
brera, ni le conseguirá nadie en ningún tiempo.

Para este cán iido objeto había Cábréra recibido di 
ñero é instrucciones del Gobierno de Madrid, compro • 
metiéndose á proclamar á D. Alfonso én la primera ocasión 
propicia que se le pre.'^enlase.

Los años sin duda han debilitado el enlendiimienlo de 
Cabrera, y su soberbia le hace creer que puede llevár á 
cabo aun los pn-yectos mas absurdos.

¿A dónde irá Cabrera á ocultar su deshonra, y quién 
qu.- de Iwnradd se precie querrá e^tre harle la mano?

No puede estar con D. • arlos porque es traidor á su 
c.ius : 1.0 puede (Star con D. Alfonso, porque de nad । le 
sirve no habiendo realizado su traición,

. ¡De dichido \iejo, de quien únicamente, acaso, tiene 
compasioii el mi-rnoú quien ha faltado!

Yu be oido á persona que merece crédito, que el Rey 
está pr» fundamente impresionado por la defección de 
Cabrera, pues aunque sabia cuál habia sido su proceder, 
y loque de él podia esperarse, jamás se habia imaginado 
que llegaras pactar con el enemigo la muerte del parti
do carlista y la de la pátria por consiguiente, y he oirbv 
también á esa misma per ona que el Riy exclamó cuando 
tuvo noticia de la traición de Cabrera:

tSiernpre le be considerado como el primer soldado 
del ejército de mi abuelo, y á sido poco agradecido a mis 
favores.

»Su carácter es propicio á la rebeidía; pero nunca 
hubiera imaginado puiJiese llegar lia-ta el estreme;» de cr n- 
cebir tan negra traición.

• ¡Pobre Cabrera! Mal ha acabado su historia »
Y así es la verdad, Sr Director: el nombre de Ca

brera ha caído en el mas profundo olvido y nadie se 
acuerda aquí ya de él sino para cora padecerle-ti des pre 
ciarle.

El pais, desde que ha tenido conocimíeulo de lodo, no 
sabe de qué manera agradecer al Rey el singular servi 
cio que le ha dispensado, pues si la conspirari m m hubie
ra fracasado, estas provincias hubieran sido víctimas del 
enemigo, que ve siempre en ellas el anltmiir.Tl de todos 
sus malos designios.

Las autoridade.s felicitan á S. M. por el tacto y ener-
cía con que ha sabido llevar la cuestión Cabrera; el pup - 
blo le bendice y el ejército desea hoy mas qu' nunca iite- 
va ocasión en qué probar al Rey sus senlimientos de leal
tad y adhesion inquebrantables.

Puede decirse, por lo tanto, que la cuestión Cabrera 
no ha sido mas que una ligera peripecia que In terminatio 
felizmente, para no volver á presentarse.

buyo.—A.

Elizondo 5 de Marzo.
Sr. Director de «El Cuartel Real».

Muy señor mío: «Cabrera es nucslro enemigo».
Esta afirmación parecerá á alguno* una calumnia, y 

es, sin embargo, una verdad incontestable, laii clara ru
mo la luz del dia.

El seminarista de Torlosa, que á la sombra de nues - 
iros principios adquirió una rcpulacion eiropea y un
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1 -J- m i a f.hadn á «1 historia Y ha mancha- 1 zado la columna enemiga mandada por Cirlot, enlre Ba-
nombre envidiable, ha faltado a su . Gerona: 300 muertos, entre ellos, un brigadier,
do su nombre con la roas fea ’ armas caballos, monturas, equipajes de oliciales y mu-

ioTef prcbzr ‘I-dado en poder del general

’TÍemVo hada? como V. sabe, que el nombre de Ca - ’’ Eslella 8, á las 9,32 noche

brera sonaba con insistencia en todas partes, sin que I gopresponsaVal Director de »E1 Cuartel Real». 
Cabrera hubiese hecho su sumisión al Rey, o cua as I mañana el enemiao ha hecho por espacio de dos
taba á los mas cautos para sospechar nai a nutridísimo fuego de fusilería y muchos disparos
tra causa. , --nnínn dp Cabrera orocresaba, é de cañón sobre algunas de nuestras partidas volantes.

Enlre u"Xor parte y nialiciosamenle al- Reforzadas estas, y dado el toque do á la bayoneta, el
=™ÓírXn hX d? ¿abriera, de sus grandes enent^o huyó á la tle-handada sobre el monte de San 

proyectos, de! dinero Y ar—» I».TSer’SV Ï JC ha salido á las posiciones, seguido deunnu-

Z¡bTÚ sordamente sn inicuo plan 1 «dos y entus,astas aclamaciones.
Algunos celosos servidores del Rey en Bayona halla- 

ron ocísion por último de hacer hablar al mas outonzado 
de los cómplices de Cabrera. y de el oyeron estas pala
bras: <EI general Cabrera jamas estira con D. Carlos, y
nada quiere de él ni con el. y si solo con D. Alfonso, uní- compañías que formaban los dos
CO á quien ofrece su espada y servicios.» regimientos de Aslúrias y Valencia derrotados en Lácar,

Yasevé, Sr. Director, que estas patabrasi no son restos para formar ocho, que van a
nada vagas, y sí, por el contrario, claras, piecisas y ^j^Bdarse a Cuba. De suene que sin contar las perdidas 
minantes. , k- .. 1 Léon v de otro legimienlo, solo de aquellos, perdieron” El proyecto del S'"ersl Oebrers era hacerse nombr “ s baalVnes. ’
<^eneral en jefe de nuestro ejercito del Norte, y despues ______________
de una -buscada derrota», volverse contra su Rey y pertenecientes á la

i'r. n.recA niip tan ¡[.fama plan haya sido conce-1 real y distinguida órden de Carlos Vil, se hallan ala 
bido^'Tpnr lo menos aprobado por?n hombre que sin venta en Bayona, en donde pronto estarán también .as 
el partido carlista, jamás hubiera pasado de ser un media- 1 Vizcaya. ____________
nn industrial ó un sacerdote adocenado. . I - '

La traición de Cabrera es la mas villana que registra 1 Despues de haber pasado dos días en esta villa su al 
la historia; mas todavía que la de Marolo. Este entrego I Laserla, marchó ayer hacia Orio,
sus batallones, retirándose luego á llorar su defección, I supo que se había rolo el luego hacia aque a
mientras que Óabrera pretendía volverlos contra su Rey, 1 
ensangrentando este noble país, que con sus heróicos sa
crificios ha formado el ejército mas valeroso déla fierra.

Si el general Cabrera tiene valor para escudrinar su 
conciencia, debe encontrarla Ion horrible, que le cause 

^^^¿Y^qué esperaba el antiguo caudillo de la legitimidad 

en pago de su Iraicion? , , t\ it j
La suerte del conde D. Julian, de Bellido Dolfos y de 

Marolo; es decir, la reprobación universal.
¿Y qué motivos pedia tener Cabrera para arrojarse á 

semejantes propósitos? •
El partido carlista le honraba y respetaba porque co

nocía «u historia, y no podia ser desagradecido.
Le amaba el Rey igualmente y le consideraba sobre 

lodos los generales, porque conocía los servicios que ha
bía prestado à su augusto abuelo, su valor y sus sacri-

Cuando la prensa liberal habla de estar ya en nego
ciaciones un cange geueial de prisioneros que debía ve 
rilicarse dentro de breve plazo, nós sorprende la siguien
te noticia que publica «La Goiresponuencia de España», 
órgano oficioso del titulado gobierno‘de Madrid :

tEl Bien Público» de Muhon dice que el día 24 de
bían ser tmbal eados en la lortaleza de ia Mola, á bordo 
riel vapor- correo «Mahonés», que debe pararse en aquel 
puerto, 67 prisioneros carlistas destinados al depósito de 
volunlaiios de Cuba.» , , .

/Con que derecho se destinan a buba prisioneros de 
guerra que están pendientes de cange? Y si ese gobierno 
de D A lúuso, faltando a todas las prácticas admitidas y 
á la leciprocidaú debida, abusa de una manera lamenta
ble de nuestra generosidad y buena fé , es necesario, es 
indispensab e que nosotros le hagamos conocer “ueptro 
derecho pues no nos es licito permitir por debilidad, 
incuria ó falta de adivinad que esos 67 bravos volunta - 
rios vayan á morir en ej insalubre clima de Cuba, conde- 
nados á los malos iratamieulos à que inhumanamente se 
suiela allí á los de su procedencia , ramulras nosotros 
entregamos los prisioneros suyos que existen en nuestro

A este propósito creemos oportuno recordar lo ocur
rido con el batallón caladores ue tíegorbe, hecho prisio
nero en Poriugaleie. Se le puso en libertad, debiendo el 
gobierno de Madrid entregarnos un número igual de pri • 
sioneros nuestros, ya de la Península ó de Ultramar. Aun 
no estaban en nuestro poder ios cangeados, y ya el bata
llón de Segorbe se batía en San Pedro Manrique, co
giéndonos algunos prisioneros, que por cierto fueron tra
tados con una ferocidad indigna de hombres civilizados.

En cambio, de Cuba solo vinieron algunos infelices 
nue enfermos ó inutilizados en la campaña, no podían 
servir mas que para ir à acabar sus días en un hospital. 
Los sanos y úldes allí conliuúan, á pesar de repetidas re-

Lo entonces sucedido debe hacernos cautos para en 
adelante, que de algo ha de servir ia experiencia.

La prensa liberal da cuenta de haber sido atacada la 
'estación de Castellón de la Plana por una pequeña tuerza 
iegitimista, que se retiró despues. Desde luego se com 
prende que este ataque no tuvo mas objeto que llamar la 
atención por aquel punto, mieulras la brigada Cácala re
corría los pueblos inmediatos cobrando las contribu
ciones.

Y tanto le amaba el Rey, que aun conociendo que es
taba próximo á serle desleal, tendíale cariñosa mano jwr 
medio de una carta que vio la luz pública en ese periodi
co de su digna dirección el dia 23 de Julio de 1874, cuya 
carta demuestra no solamente que el Rey consideraba a 
Cabrera, sino la prevision y exacto juicio de 5 M. acer
ca del mismo.

Permítame V., Sr. Director, que reproduzca los pár
rafos de aquella carta, para que sus lectores aprecien en 
lodá su esiension lo que llevo dicho.

Dirigiéndose S. M. á uno de sus mas heles servido
res, decía: .... - ,

«En contesta ion á tu última carta le dire que es fal
so cuanto has oido respecto á la situación de Cabrera, 
que es hoy la misma que el dia de la Junta de Vevey, y 
mas falso todavía que Yo haya vuelto á ocuparme de él 
mas que para lamentar su desgracia y su extravío.

iMientras no principie por pedirme perdón de su con
ducta anterior, declarando que se somete á lo que Yo en 
iuslicia tenga por conveniente mandarle, no creas nada 
de lo que se diga sobre el particular; pues Yo, que admi
to con los brazos abiertos á todos los españoles que de 
buena fé se acerquen á Mí, y deploro no hacer otro tanto 
con quien, acribillado á balazos por esta causa, me hice 
en otro tiempo la ilusión que seria fuerte sosten del Tro 
no legítimo, tengo el deber de mantener muy alto el 
principio de autoridad y los santos lernas que están escri
tos en esa gloriosa bandera española que me cabe el ho
nor Y la diclia de defender en los campos de batalla.»

Así hablaba S. M. el Rey el dia 23 de Julio del año 
pasado, y vea V. cuán acertado anduvo en sus ajœecia- 
ciones respecto á Cabrera.

El país sabe ya á qué atenerse en esta cuestión, y a 
contar desde hoy, como traidor podrá ser considerado 
quien se haga cómplice de Cabrera.

Ño será estraño, por otra parle, que este, viendo 
descubiertos sus proyectos, procure sincerarse á la faz 
del partido carlista; pero dudo mucho que sus palabras 
sean escuchadas por nuestro ejército, y mucho menos 
por el Rey, que debe á estas horas tener pruebas irrecu 
sables de su delito.

Terminaré, pues, estacarla, Sr. Director, con las 
mismas palabras que la he comenzado: «Cabrera es nues
tro enemigo», y debemos, por consiguiente, hacerle una 
guerra sin tregua, «porque ha manchado su nombre con 
la mas fea de las traiciones; eslo es, pasándose al campo 
alfonsino con armas y bagajes.»

Suyo afectísimo,—N.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Estella 7, á las 2,42 tarde.
El corresponsal al Director de tEl Cuartel Real».
S. M., acompañado del ingeniero general Sr. Ale- 

many, visitó ayer los puntos avanzados de nuestra línea, 
produciendo su presencia en nuestros soldados entusiastas 
marifestacioues de amor y respeto.

Continúan las presentaciones de soldados del campo 
enemigo.

Estella 8, á las 8,10 noche.
El corresponsal al Director de <E1 Cuartel Real».
Gran victoria para las armas Reales en Cataluña.
Según comunicación oficial recibida á esta hora, las 

ocho y media de la noche, el general Savalls ha destro-

SECCION DE NOTICIAS.

Por el estilo son otras muchas falsedades que publi» 
ca, pero no todas son, como esta, rectificadas.

El ejército enemigo se está disolviendo.
No pasa dia sin que soldados procedentes de aquel 

se presenten en nuestras filas con ánimo resuelto de de
fender al Rey, á quien pocoá poco van conociendo, por
que la verdad se abre paso larde ó temprano.

Recienlemanle se han presentado un comandante y 
diez y siete soldados de infantería, los cuales hacen la mas 
triste pintura del estado en que se encuentran las fuerzas 
enemigas. Según ellos, allí se murmura públicamente de 
la cobardía ó ineptitud do D. Alfonso, así como de la in - 
capacidad, rivalidades y envidias de los generales. Las 
enfermedades hacen, por otra parte, profunda mella en 
aquellas filis, de las cuales salen diariameuie infinidad de 
enfermos graves que en su mayor parte sucumben en los 
hospitales por falla de buena asisiencia.

Aseguran también que á ellos seguirán muchos, á 
pesar de la gran vigilancia que los ofi-iales ejercen cerca 
de sus compañías, lo cual no impide decir á estos que si 
D. Carlos dispusiese de fondos bastantes para pagarles en 
la misma proporción que lo hace el gob.eriiode Madrid, 
centenares de ellos se pondrían al servicio de la bandera 
carlista.

Con motivo de haber sido nombrado primer jefe de 
la escolta de Guardias á caballo de S. M. el e?celentisimo 
Sr. Marqués de Vallecerrato, teniente coronel de caba
llería, el cQmandante Sr. La Cruz, que incidentalmente 
mandaba aquel Real cuerpo, dió á sus subordii ados la si 
guíenle orden del dia:

Orden del cuerpo del de Febrero de 1875, en 
Fstella.

>Por Real orden de 26 del corriente, S. M. el Rey 
nuestro señor (Q. D. G.) se ha dignado nombrar primer 
jefe de este Real cuerpo al Excmo. Sr. Teniente coronel, 
D. Manuel Fernandez Villavicencio, marqués de Valle- 
cerralo. Ea su virtud, ceso desde este día en mi acciden
tal mando, quedando camo antes de comandante cajdtan 
del cuerpo.

»A.l comunicar esla soberana resolución, cumple á mi 
deber manifestar á lodos los señores oficiales, cla>es y 
demás individuos del cuerpo, mi satisfacción suma por 
el escelenle comportamiento que han observado durante 
los tres meses de mi mando. Ni la mas pequeña queja, ni 
el mas leve disgusto ha habido por parle de nadie; antes 
al contrario; por todos lados he escuchado'con orgullo los 
merecidos elogios que, asi los militares como los paisano.^, 
han prodigado al Real cuerpo de Guardias.

-Bien habéis comprendido los deberes del militar cri,s- 
liano; y, por eso, no solamente os habéis conducido como 
cabalieros en el puesto de honor que ocupáis cerca de 
S. M., sino que os porlásleis como valientes cuando en 
los campos de Lácar recibisteis el bautismo de fuego.

-Yo, que he admirado vuestra noble conducta y apre 
cié en lo que vale vuestro valor al conduciros al comba
te, quiero, al despedirme de vosotros como jefe, daros 
este testimonio de mi aprecio y consideración.

-Nuestro nuevo jefe, ilustrado oficial del arma, que 
lleva mas de dos años de campaña en este ejército del 
Norte, viene, por sus relevantes cualidades, à aumentar 
el bri’llo del cuerpo, es, en fin, un jefe digno de vos - 
otros.

»Así, pues, espero que le obedeceréis y le amareis 
como á vuestro jefe, que nunca es mas dulce la obedien
cia que cuando se ama á la persona que manda.

-De este modo, y procurando lodos com í hasta aquí 
cumplir fielmente nuestros deberes, serem s unos solda
dos dignoa dtí la santa causa que defendemos.

»A.sí lo esperado vosotros vuestro com..ndanle capi
tán,—Manuel de la Cruz »

Esta órden produjo escelenle efecto en los Guardias 
á caballo, y también sabemos que el nombramiento del 
marqués de Vallecerrato ha sido recibido con entusiasmo 
por los mismos. Este joven jefe, que tiene en nuestro 
ejército una bien sentada reputación de entendido y bi
zarro, tomó posesión de su cargo el día 1.® del corriente, 
y enseguida arengó elocuentemente á sus subordinados, 
encareciéndoles las ventajas de la disciplina y subordina
ción, base esencial de lodos los ejércitos pundonorosos y 
dignos- p • I

En la noche del mismo dia obsequió á sus oficiales y 

El diario conservador tLa Epoca» aparenta gran in
dignación al hacerse cargo de la noticia falsa de que los 
caTlislas Y republicanos quieien adunar sus eslueizos 
para combatir à D. Alfonso, y con una impudencia de 
(lue solo dicho periódico es capaz, exclama:

«No seria ia primera vez que anduvieran juntos cal
listas Y republicanos; pero el Hecho revelaría una inmo
ralidad tan grande, que nos resistirnos á creerlo,»

•Y se atreven a hablar de inmoralidad los hombres 
que^stán haciendo sufrir al que llaman su rey, la ver 
aonzosa humillación de tener por ministro al que en un 
documento célebre proclamó la deshonra de la madre?

Condenar consorcios mas ó menos censurables los 
que están dando al mundo como espectáculo el contuber
nio mas cínico y escandaloso que vieion los siglos, es el 
colmo de la demencia. _

Recuerde «La EpOca» el texto de la proclama de La- 
diz; coniemple à Ajala des|,»;bando con U. Alto»», y 
luego levante los ojos para rollarnos frente a trente, si á 
tanto.se atreve.

Los liberales de Castellón han solicitado y obtenido 
del gobierno que sean expulsados de la ciudad y de la 
provincia los carlulas presentados y que allí resiuen.

Un partidario que, liándose del indulto, se piesentó 
en Valencia, ha sido encarcelado y sumariado corno la
drón, por haber sacado raciones en un pueblo por orden

TnibaTnoticús las encontramos en un diario liberal.

«La El ora» declara al fin que no es cierto que al 
cónsul de Pavona se hayan irestiilado Uiciales carlistas 
y de él recibieran auxilios^ cemo antes había asegurado.

comisiunes de clases y cadetes con una suculenta cena, ai 
final de la cual hubo eiilusiasla.s brindis á la Religión ca
tólica, á la Patria y al Rey, abundando también las im
provisaciones clusjieanies de gracejo y agudeza.

Además de los jefes, olicialesy caballeros cadetes; dis 
(rulaion de aijuella cena tresolicialo.i de órdenes de S. M.., 
compañeres del nuevo jefe del Real cuerpo de Guardias, 
aáistiendü también el capellán y módico del mismo.

Poco untes de terminar la fiesta recibieron la honrosa 
visita do S. A. R. el Duque de Parma, á quien el mar
qués de Vallecerrato dedicó uu brindis entusiasta.

A las diez y media se retiraron todos á sus alojamien
tos, á cuya hora se retiró lambieu la charanga del balalluii 
de Guias, que durante la cena estuvo locando alegres 
piezas de música.

Se ha dicho en la frontera que el general Tristany 
había descubierto ciertos manejos culpables en un bri
gadier de sus fuerzas, que parece se hallaba en compli
cidad con cierto famoso personaje para trabajar en favor 
del enemigo. Se añado que el olicial en cuestión , cuyo 
nombre so citaba, ha sido fusilado.

No aseguramos el hecho; pero es indudable que se 
habla mucho de la extraña actitud del personaje aludido, 
á quien nuestros enemigos los revolucionarios no esca
sean ios elogios, aunque en otra época fue objeto especial 
de sus mas terribles censuras.

Dice con gracia el corresponsal que tiene en Oieiza 
el neriódico francés republicano el «Temps», que cuando 
coge eu la mano los periódicos de Madrid se hace cruces, 
al ver qué cosas se inventan sobre victorias liberales y 
derrotas carlistas. Añade que los carlistas le nispira» 
lástima cuando lee; pero cuando no lee, solo Is inspiran 
una grandísima admiración , porque son capaces de per
manecer unidos é invencibles contra esa avalancha de ca
lumnias y falsedades que les disparan sus enemigos.

Tolosa 1875,—Imprenta Real.
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